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A L G O  S O B R E  T O P O G R A F I A
M E D IC IO N  IN D IR E C T A  D E  D IS T A N C IA S

Juii arlícnlos anteriores hemos lia- 
ijlado (le los diversos iH'oeedimienlos 
y ai)aratos (|ue se emplean en la me­
dida directa de las distancias. Kslos 
l)roeedimienlos, en Toj)ografía ordi­
naria, resultan Jaricos y enojosos v en 
una cani|)aña militar íiay nuiehos ca­
sos de los cuales serían de imposil>l(* 
aj)líeaeioji por tener (¡ue averi<íuar dis­
tancias a ciiM'tos puntos ocupados por 
el enemiífo.

Estas causas han obligado a pen­
sar en la suhstitucitni de los instru­
mentos ya citados j)or otros ([ue nos 
|)erjiiitan deducir las distancias sin 
necesidad de recorrerlas. Kstos últi­
mos iiistrumcmtos llamados (h'd.slímo- 
nirfriros lian llegado en la época fren­
te a una perfecci(>n tal, (|ue están en 
disposici(')ii de competir vicloriosa- 
juenle con la cadena y la cinta mé­
trica respecto a exactitud, sobre todo 
cuando se opera en terreno desigual.

KI |)rincipio fundamental de sii uso 
es la estadia y la teoria geométrica de 
é'sta es la de las líneas proporciona­
les.

Kstadia.—('consideremos un simple 
tul)o (véase figura) que lleva en su |)a-
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red |)oslerior un taladro O haciendo 
las funciones de ocular. Dicho tubo 
está provisto (ui su interior de un 
m ic ió m r iro ,  es decir, de dos hilos pa­
ralelos proyectados en c v d  (pie se ha­
llan simétricamente colocados con res- 
])ecto al eje o h del tubo y en un pla­
no perpendicular a él. Sea H. M. una 
regla graduada en parles iguales (pie 
se fija verticalnienle en la extremidad 
/í de una línea cuya longitud horizon­
tal A H se trata (íe medir. I)is])onien- 
do el instrumento de modo tpie su ocu­
lar O corr(‘sponda exactamente a la 
vertical del otro extremo A y (pie su 
eje sea horizontal, los dos rayos vi­
suales o (• y o d  ([ue pasan por los hi­
los del miciVnnetro interceptarán, so- 
lire la regla dividida, la magnitud (’. 1) 
y, en virtud de la semejanza de los 
triángulos c d y o 1) ixxlremos es-

establecer la proporción
cual se obtiene

A H o M =  oh X

'• i> j ,- ,  de la

C I) O h
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(pie expresa el valor de la distancia 
(pie se busca.

Tal es la fórmula fundamental 
del empleo de la estadia la cual nos 
di'inuestra (pie si el ángulo micromé- 
trico (• o d  (‘s constante (como lo (‘s por

o  II

(.onstrucción) la relación lo será
(■ .1

también y como la distancia AH es un 
j)roducto de dos factores y uno de 
(dios es lijo, su variación dependerá 
del otro factor C I) (pie es el número de 
divisiones (pu* sobre la regla o mt'ra 
intiM’ceptan los dos rayos visuales, 
(le manera (pie, a mayor o menor nú­
mero de divisiones interceptadas en la 
inira, corresponderá mayor o menor 
distancia, siempre en la misma pro- 
jiorci(’)n, es decir, a dolile número de 
divisi(>Ties interceptadas corresjion(le­
ra doble distancia y a la mitad 'de di­
visiones iníercepladas, corresponderá 
la mitad de la distancia.

p e  a({ui se deduce (pie el jirocedi- 
mi(*nlo a seguir ¡lara d¡\’idir una mi­
ra adaptable al instrumento (pie he­
mos citado: un sinqile tubo provisto 
de taladro y micrometro o un anteojo 
con las lent(‘s necesarias para hacer 
mas perfectas las lecturas. (>s suma­
mente sencillo.

(.onsiste en lo siguiente: Kn un te­
rreno lo más horizontal |)osible se mi­
de cuidadosamente una distancia de 
loo metros, haciendo uso de una cinta 
metrica o de una cadena previaimnite 
coinprohada. Kn uno de sus extremos. 
A por epnnplo, se coloca el aparato 
en su trípode, de forma (pie la verti­
cal (|ue pasa por el ocular coincida 
con la ([U(‘ pasa por dicho extremo 
í(‘sto se consigue haciendo uso de una 
jilomada (pie todos conocemos); en el 
otro extremo H se coloca la mira sin 
dividir, perfectamente vertical. K1 au­
xiliar (pie sostiene la mira u otro si 
a(|uel no lo puede hacer, hace resba­
lar a lo largo de la mira una tarjeta 
o regidla hasta llegar al punto {'. en 
(i cual se íMicuentra el borde de la 
tarjeta con la \ isual dirigida por el 
observador, (pie partiemh) del ocular 
o pasa por el hilo micromètrico r en 
este monuMito el obser\’ador manda 
(pie cese el movimiento de la tarje-

I •

l'i cíinipesino mniTha traiupiiliinicnte 
a realizar las labores <iel ('ani|H). No 
teine a nada. Kn el pueblo eslán los 
soldados anlü'ascislas, dispuestos a 
nioi'ir antes (pie los traidores a la
Patria logren sus criminales deseos.

y

ta y se haga una señal en la mira. A 
continuación se reanuda el movimien­
to de la tarjeta hasta llegar al punto 
D, punto de intersección de la mira 
con la visual dirigida a ella por el 
ocular o y el hilo micromètrico d; del 
mismo modo (pie anteriormente el 
operador manda señalar el punto 1) 
en la mira y ya tenemos en ésta la 
magnitud (' I) (pie representará siem­
pre 10(1 metros en el terreno. Ya no 
queda más (pie dividir la magnitud 
K D en jiartes iguales y prolongar 
esta división a todo lo largo de la mi­
ra. Si toda la mira se ha dividido en

1
parles iguales a - de la magnitud

10
I) cada parte de éstas abarcada jior 

los hilos representará 10 metros en 
el terreno y si se divide en 100 partes 
cada una de ellas rejiresentará 1 me­
tro en el terreno, etc., etc.

\  (“inos. ))ues, (pie el instrumento en 
cuya descripción nos estamos ocupan­
do se compone de una regla graduada 
en parles igual(‘s de magnitud con­
veniente para (fue sea transportada 
fácilmente de un jiunto a otro y del 
aparato (pie sirve para hacer obser­
vaciones sobre esta regla.

Kste es el procedimiento, ([ue pu­
diéramos llamar clásico, para la de­
terminación indirecta de distancias, 
(pie nos rele^'a d(‘ introducirnos en el 
campo severo de la 'rrigonometria 
(pie en ocasiones, como veremos más 
adelante, no nos será dable utilizar­
lo. substituyéndolo con una ficción 
(pie haliremos de procurar se acenpie 
lo más posible a la realidad.

ÍAt Srción de (di¡iof¡rafia
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RECLUTAS y  VO LUNTARIO S
Las necesidades imperiosas de la 

guerra hacen (|ue se incorporen a las 
iieroicas In idades  del Kjército los 
llama<los por las (puntas, los retrasa­
dos.

Duras palabras se han escrito en 
peric)dicos dedicados exclusivamente 
jíara iiacer saltar el amor propio de 
esos hombres ([ue han aguantado du­
rante el tiempo transcurrido entre la 
iniciación del movimiento hasta su 
incorjioración a lilas las criticas jus­
tas, (pie como dii’o. se dirigían para 
(pie siípiiera por amor pro])io salie­
ran de su ostracismo y se dedicaran 
en cuerpo y alma a la defensa de K.s- 
paña.

No todos los llamados a lilas han 
I stado pasando el tiempo sin hacer 
algo útil. Kstaban trabajando cada 
uno en su oticio. Por lo tanto, colabo­
raban para l)ien de la (huisa. Kstos 
no deben darse i)or aludidos cuando 
se dice (pie hay en el territorio leal 
iiombres i|UO comen y no producen. 
Tampoco se delieii molestar si tienen 
que abandonar las peipieñas o gran­
des comodidades (pie. como ciudada­
nos no movilizados disfrutaban. Ks­
tos y atpiellos, los ([ue han hecho algo 
útil y los (pie nada han hecho en pro 
del Kjército del Pueblo durante los 
meses (pie lleva de dura campaña, se 
encontrarán, se deben de encontrar 
con el calor (pie les liriiulan hombres 
(jiie llevan sobre si largos meses de 
lucha sin haberles obligado nadie, si­
no (pie por ¡deas o ))or (pie su Patria 
peligraba, se lanzaron a la calle y a 
los campos a cerrar el |>aso de las van­
dálicas huestes facciosas.

Buena tarea les ha llegado a ('.o-

» >

nuevo veterano (pie (piiera y compren­
da a sus compañeros, (pie sepa (pie 
luciiaii por su patria. <pie tengan el 
debido respeto a los Mandos, especial- 
menle con los ipie han salido de las 
entrañas del Pueblo, ('uaiido el reclu­
ía se vaya forjando su nueva vida, al 
entonar con sus compañeros los him­
nos jiroletarios de Hijos del Pueblo o 
la Internacional, se sentirán embria­
gados por una sensación (|ue nunca 
pensó comprender. Kn ese momento 
empezarán a comprender la gesta he­
roica (|ue con su sangre escribe el 
pueblo español. Kntonces i)rometerá 
seguir la senda (pie el pueblo le se­
ñaló el Ib de julio, y en su afán de ga­
nar el liempo perdido recorrerá rá ­
pidamente la distancia recorrida por 
sus compañeros y será un nuevo tor- 
jador de la victoria.

M. CAKHIOS

misarios y veteranos con las incori)o- 
raciones de estos nuevos componentes 
del Kjército.

.V los (átmisarios, [»oripie tienen 
(pie íiacer llegar hasta lo más intimo 
do los reclutas, la expresión y el por 
(pié de nuestra lucha, y al mismo 
tiempo, la educación y la cultura de 
(pie muchos estarán faltos. Ksa edu­
cación y cultura de (pie nuestro Kjér- 
cito imede llegar a estar orgulloso, gra­
cias a la fe y voluntad de (pie el P.o- 
misariado está dando ¡iruebas.

A los veteranos, ponpie tendrán 
([ue exiilicar las mil y una argucias 
(le ([ue hay (pie valerse |)ara (pie la 
trinchera, aun en invierno, tenga ca- 
carateres de casa familiar, y muchísi­
mos conocimientos más, hasta hacer 
del recluta un .nievo veterano, l n
T T T T T T T T T T T T y Y T T m i X Z X ? X X X X X X X X X X X X I X I X I I X X X X X : : : X X I X X X X i n i X X X X X T I 3

LA R U T A  Q U E  N O S  M A R C A R O N
Ha caído Asturias. Los (pie sientan 

miedo, (pie se a))arten de la línea de 
los antifascistas de España. Si hay (pie 
llorar, se llora. Pero en silencio. San­
grándose por dentro. No viendo nada 
más (pie una guerra desencadenada 
contra no.^otros. de la (pie hemos de 
salir triunfantes si (pieremos para el 
futuro una \ id a  de libertad y de ver­
dadera fraternidad entre los hombres.

U ora r  cuanto (pieráis. Pero sin (pie 
vuestro ánimo se deprima. Que vues­
tras lágrimas sean de odio hacia los 
bárbaros (pie lian destrozado a nues­
tros hermanos de Asturias, sin olvi- 
díir tampoco a los ({ue han heclio po­
sible esa tragedia.

)ilirad a lo lejos, a tierras Astures.
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Miircial, ¡iiToníinlc y victoriosa, la cal>allcriii ilei KjíTcito l ’njuilar s(- apiovuiia a l-i 
linca lie luego. (N la juvenliut (]iie marcha decidida a «•oii<|uislar la liherlad (|(ie c

fascismo (piiere arrctialarnos.

Allí han caído los más valientes de 
los lucliadores de Ksi>aña. Sigamos su 
ejemplo. Kilos han hecho por nuestra 
victoria más (pie los miserables re­
presentantes de Kuropa durante diez
V seis meses de lucha, ya (pie éstos no 
fueron caiiaces de ser hombres y per- 
mitieion »pie sobre nosotros desenca- 
dena’ran esta masacre.

; Contemplad vuestra obra, coliar- 
(|(‘s: Ella es una lerriiile acusación a 
vuestra indigna conducta.

Ks necesario, soldados del Ejérci­
to del pueblo, ([ue miremos en el es- 
))ei(» de heroísmo (pie los antifascistas 
del Norte han hecho en la defensa 
de su suelo. Kilos lian muerto en aipie- 
Ihis montañas cumpliendo con su de­
ber. Que los demás cumplamos con el 
nuestro, l 'ueron vencidos por(pte. pe­
se a su bravura, les fué materialmente 
imposible contener al enorme ejército
V material de guerra (pie el fascismo 
concentró allí. Fueron vencidos por- 
(pie su situación geográfica nos impi­
dió ayudarles en la (lebida forma.

Nosotros también sentimos dolor 
cuando nos enteramos de la caída de 
(ujón. Hoy ¡lensainos en la vida dolo­
rosa (|ue llevarán por las montañas 
de aipiella región los millares de an­
tifascistas (pie en ellas ipiedan. con 
todas las salidas completamente tapa­
das. 'Todos nos ligiiramos lo (pie allí 
habrá ocurrido, lo (pie está ocurrien­
do. Ih'i’o (|ue no se ajxulere de nos­
otros el desaliento. Ks necesario (pie 
admiremos su gesta de titanes, seguid 
la linea (pie ellos nos marcan, oir las 
palabras (pie antes de caer proiuiu- 
cian: "¡La vida no importa, cam ara­
das! Lo único (pie interesa es conse­
guir la victoria, para después vivir en 
una sociedad libre de despotismo y 
llena de bienestar*'.

Imitémosles, soldados de! Ejérci­
to del pueblo!

Alberto P A ST O R .

Soccii'm (le I u ín rii i :u 'i" i i-

'í
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LAS LECCIONES DE FRANCIA. Y CHINA

Las guerras civiles se ganan intfpcando las conquistas revolucionarias del Pueblo
P o r  S A N T I A G O  F U E

" S ' s “  .. . . . . . .  . . .
nues„.a vicU.na . J r i J  a .á l

[ominarlo de A g itac ión  y  P ro p agan d a  de la  B ridada ).

ipcsinos e intolectuales. Ks ol)ra del puel)l() revolu- 
iiaiio. Ks, i)ues, a este i)ue])Io al {jiie hay ([ue i)role- 

avudar, defender y concederle todas las coiU[uis- 
([iie han coiiseiíiiido con las armas en la mano, ele- 

idolo a la catejforía de elemento dirigente de la re- 
ución Iiispana.
No i)odemos, sin poner en iieligro nuestra victoria, 

itcger y alentar a la pe(iueña hurgiiesia y a los tra- 
mania e Italia y las regilj.j(|oj.(.^ cjuieren constituirse en clase

mm

\Todas las revo­
luciones frenadas 
están condenadas 
fatahneiite al fra­
caso. K1 triunfo de 
una revolución va 
i ndisolublemente 
ligado a la inten­
sificación de las 
conquistas revo­
lucionarias de los 
trabajadores. Las 
grandes figuras de 
la r e v o l u c i ó n  
francesa y rusa 
no olvidaron ni un 
iiiomento e s t a s  
premisas. Por es­
to llevaron a sus 
pueblos a la vic­
toria, frente a Eu- 
ropa entera coa­
liga d a c o n t r  a 
ellos.

En I’:spaña, temerosos 
rra  .si vamos demasiado

erra. Proteger esto, no ¡iroceder contra estos elementos, 
castigar severamente al agiotista y al saboteador, incons- 
iiíe o con.sciente, es dar alas a los emboscados y crear una 
ación ))ropia para el triunfo de nuestros enemigos his- 

icos. Si se abandona a los campesinos, obreros e iiitelec- 
a liale.s, si se les impide realizar sus conquistas revoluciona-

tu

i  ■)

T.V *

i ¿Ir;* i

f
'á-. t

gue-de jierder la
se ha suje­

tado un poco el paso a la revolución. / Qué hemos
conseguido con eso? \ a d a .  Por el contrario he 
aqm cómo contesta China a la invasión japonesa:
“ Los diarios chinos comunican que el alto mando 
del octavo Ejército Popular revolucionario v las 
mitondadcs de Ja provincia de Chansi han consti­
tuido un Comité ((ue tendrá a su cargo todo lo re­
ferente a la movilización, organización de Cuer­
pos de Ejércitos l^oimlares y tmio lo relacionado 
con los transportes y el avituallamiento, a.si como 
con la Sanidad. Creará organizaciones de lucha 
contra el esiiionaje y los traidores. Ha sido decre­
tada la liberlád de palabra y de prensa, el arnui- 
inenfo del pueblo  (subrayamos nosotro.s) la reducción de 
ri nitos e impuestos, la ayuda a refugiados y el mejoramien­

to de la situación de los obreros y campesinos, así com< 
sene de mcdiilas destinadas a proteger a los eomliati

nes Lontra Altniain:i e n a n a  y las regi|jydi)rcs (¡ue (juieren constituirse en clase burguesa
trabMi'ídíir T - P o t t i  t e  lascisino. Pelea la claJi .̂t-(] ia exiilotacióii v desorientación ¡iropias de toda
liabaiadora hispana contra la clase capitalista de I
l.a, Alemania, Portujíal, España y „Iras naciones, (
ganizada eficientemente en régimen fíiscista. Si ím
simplemente una guerra de indeiicndencia de Espa'
o liarte de España, contra una o varias naciones
quisieran invadirla, estaría justificado el freno
v/'Milu Piií’blo \ la protección a los coiitribfcs, la moral de nuestros compañeros de retaguardia decae,
¡.cío burgueses, pues sertndnuye el entusiasmo, y como consecuencia, la produc-
i.Amí 1‘íui.iadora la que sostendría (ecA',n di-sciende en número y calidad. Nuestros eomlialien-
dí> giHiia emprendida. En las guerr^K ((ju<‘ son campesinos obreros e intelectuales y están pen-
mvu /  se lia de ayudar gentes de lo que sucede en la retaguardia), pierden poten-
tif ^  ̂ >tiigutsa, pues de no ayudarla rtjjdidad comliativa, disininuvendo en la misma proporción
iiiariaTi su ayuda ecoiioinica v la ííuerra sí» nf»rítr»riJi i i i- i i i • » • p , , , , . ' se ptrderiBj, prolialiilidades de victoria.
p  ’ ‘ no < c indejiendeneia úiiicamenlj }>or actuar con dureza surgió triunfante la revolución
f.. 1 ( (. jnu 1 o poi la coiuiuista de su Iibe®uncesa de 17íKÍ. Las importantisímas reformas sociales
........ ygiit'ipiifion t tonóinita .  La sostiene el puebljue promulgó (reorganización de la justicia solire bases jus-

*ióii de los Derechos dcl llom-
j , 1 .1 , I • . ............. expropiación y auoiición de los privilegios del clero

7 . *i '* ‘̂ *“ *̂‘* trincheras. Lí de la nobleza), consiguió (¡ue el ¡meblo luchara cntusiasta-
pi f. ^ i \ -  * ** soldados que se liatcn continente contra todos los enemigos interiores y exteriores de

a.scismo in  i rente, los <jue ¡iroducen materialíla revolución, aplastando a los primeros y derrotando terri- 
t P,ucna suitii a Ejército Popular, los que li^leiuonte a los segundos. Tanto entusiasmo pusieron los re-

pro( ucir e eainiio pa ia  alimentar a nuestros '•(inj^oiucionarios en la lucha, (¡iie lucieron retroceder a toda
Kuiopa coaligada contra ellos, apoderándose de Hélgica, 
^b)hmda y otros extensos territorios.

En Uusia ocurrió lo mismo. Precisamente el fracaso de 
Kerenski obedeció a su terquedad en querer implantar en 
Elisia una República democrática moderada. Salió triunfan­
te' Lenin, (]ue era el representante de la corriente revolucio­
naria.

Leniu tuvo el acierto de dar  las tierras a los camiiesinos, 
íle abolir la Deuda del Estado, de abolir la propiedad pri- 

^  Aada, de actuar con dureza (hasta con crueldad) contra los 
* enemigos del pueblo, de a rm ar al pueblo para  su defensa 
guaira los enemigos interiores, de declarar, en fin, ia revo­
lución con loíias sus consecuencias en toda Rusia. El ¡lue- 
*I<J supo ya su deber. Tenía fierras, casa, pan y lilierlad.

ecoiioiiuclíinenlo li-alKijaiuIo más, prcxlucieiulo mejof, y revolucionaria. Dcclaració 
, . ‘" ' ‘'o está gana.ulo lue, ¡a exurouiación v al.oüció,

1

Sabia que todas estas conquistas las tendría seguras con la revolu­
ción. Sabía que los zaristas y los invasores se las quitarían. Y no 
dudó ni im momento. El piielilo se hizo lolalmenle revolu­
cionario. Y luché) como jamás lo hizo ningiin j)uel)lo, contra 
las rel)eliones reaccionarias interiores y contra los invaso­
res (¡lie avanzaban en las fronteras. El j)iiel)lo ruso luchó 
tan heroicamente, porque la revolución le dió tierras (¡ue 
defender.

He a([iú la situación de Rusia durante la revolución: Los 
reN’oluc^oiiarios fueron alacados al Oeste por los polacos, 
lituanos, latvios y estonios. Por el Norte, Eiiilandia. Por 
Murmansk y Arkangel, las fuerzas aliadas. Por el Este, avaii- 
zaJ)a Kolchak. Por el Sur, Denikin con un jxxleroso Ejér­
cito. Por el Suroeste, los rumanos con fuerzas francesas y 
■griegas. Pero los resohicionarios, íi¡)esar de tantos y tan ¡h)- 
derosos enemigos, viendo sus tierras en peligro, se defendie­
ron bravamente, derrotaron a todos los Ejércitos enviados 
contra Rusia, avanzaron impetuosamente hasta llegar a las 
puertas de Varsovia (capital de Polonia), amenazando con 
invadir Alemania. Pero no se cuidaron únicamente de com­
batir. Los revolucionarios, al mismo tiempo (¡ue luchal)an 
en las trinclioras se preoeupalian de la agitación y la pro- 
¡laganda en todos los países del mundo, con cuya cami)aña 
lograron tan intensa i>rolesta do los lral>ajadores del mundo 
por la ayuda de sus resi>ect¡vos i)aíses a los reaccionarios ru­
sos (¡ue j)or un momento lemié) la clase caj)itallsla el triunfo 
de la revolución mundial.

Este es el camino (¡ue lian de seguir todas las revolucio­
nes si quieren triunfar. Este es el camino que siguieron los 
revolucionarios rusos (dirigidos |)or Lenin y Trostki) y el (¡ue 
siguen actualmente los chinos. El pueblo tiene un caudal de 
reservas incalculables, una cai)acidad combativa y de resis­
tencia (Miorme. Su triunfo es seguro si los (¡ue lo dirijen sa­
ben interesarlos en la lucha, dándoles todas a(¡iiellas mejo­
ras a (¡ue tiene derecho.

Hay que hacer esto en España, Hay (¡ue demostrar a los 
combatientes, con hechos tangibles, que la tierra, las fábricas, 
la cultura, las minas, los lal>oratorios, todo es suyo. Hay (¡ue 
decirles (¡ue están defendiendo el pan y la libertad de sus fa ­
milias. Mientras esto no se haga, la victoria .será en extremo 
prohicinálica.

Francia lo liizo. Rusia también, Y vencieron, Eliiiia está 
tomando el mismo camino victorioso. Y triunfará.

Sólo hay un camino para la victoria: desarrollar intensa- 
incntc la revolución.

La ayuda exlranjera ía obtendremos cuando nuestras tro- 
pas consigan inclinar la balanza de la victoria a nuestro favor.

i

como una 
ientes

Ijalunifos. lo.s ,,„c construyen parapeto., v triuel.eras 
<I...KÍe .se estrella., lo.s faccio.sos, lo.s <,ue tejen las telas 
<I»e se al.r.gan ,me,stros sol.la.los, l„,|o 1„ ,„,e se , ro-,
< (ICC y .se consigue en España es obra ,le íos obreio.s^

f  .  ...t * •» 4
►  *F'' fc A.V - ■%»

'  T  .'‘A .'
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119

123.

dsta-

142.

Manantial. 
Mareógrafo. 
Mina abierta. 
Molino.
Mont2 alto. 
Idun bajo. 
Mojón da límite. 
Muro, pared o 

tapia.
Muro, pared o 

tapia de piedra 
seca o tierra. 

Naranjas o li­
moneros.

Noria.
Obeliscos.
Obras en cons­

trucción. ,
Idem subterrá­

neas.
Observatorio. 
Oliva •.
Pan ano 
Pasaderas. . 
Fsdrizas, 
Población 

Hada.
Pueblos por 

rímetro. 
Pontazgo o bar­

caje.
Pon'ón, . 
Portazgo,
Posto kilométri­

co.
Pozo
Prado.
Presa (de fá- 

brica).
Idem (de .ma­

dera).
Fuente de pie­

dra.
Idem de hierro. 
Idem de piedra 

y  hierro.
Idem de made­

ra.
Idem canal.
Idem colgante. 
Idem volante. 
Puente de bar­

cas.
Id^'m levadizo 
Punto de altitud 

media e n t r é

165,

P-- 165.

167.

181.

dos curvas de 
nivel.

Ramblas,
. Río.

Idem secunda- 
.rio.

Ruinas-
Salinas.
Salto de agua. 
Senda.

■ Tierra de labor 
Torre de eos.a. 
Idem telegráfica. 
Idem vigía. 
Tranvía fuera de 

población. 
Túnel.
Vado para ca­

rruajes.
Idem a pie y  a 

caballo.
Vértice geodési­

co de primer 
orden.

Vértice geodési­
co de segundo 
orden.

Vértice geodési­
co de tercer 
orden.

Vértice s o b r e  
edificio. 

Vertientes.
Viña.
Idem y olivar. 
Volcán apagado. 
Zanja.
Idem con agua. 
Tropas de In­

fantería.
Tropas de Ca­

ballería.
Tropas de Ar­

tillería. 
Ingenieros.
Parque de A»ti- 

llería.
Idem de Inge­

nieros.
Idem de Admi­

nistración mi­
litar.

Idem de Sani­
dad militai. 

Cuartel genzial. 
Hospital militar.

Estación telegrá­
fica.

Escuela de tiro.
Mares y Costas.
Ríos de gran ex­

tensión
Ríos secundarios.
Arroyos y ver­

tientes.
Balsa.

Canal de navega­
ción.

37.

38.

39.

40.

Capital de pro­
vincia maríti­
ma de tercer 
orden.

Puerto de primer 
orden.

Idem de segundo 
orden.

Puerto de tercer 
orden.

Fondeadero
Faro

la
)-
a

sieî 'as

a
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36.

Escolas de 1:1 .OOO.OiX)y menores del 
Depósito de la Guerra.

Idem de riego
Arsenal marítimo.
Capital de depar­

tamento marí­
timo

Capital de pro­
vincia maríti­
ma de primer 
orden.

Capital de pro­
vincia maríti­
ma de segundo 
orden.

1.

2 .

3.

Capital de pro­
vincia de pri­
mer orden.

Capital de pro­
vincia de se- 
gundo orden.

Capital de pro­
vincia de ter­
cer orden.

Ciudad.
Villa.
Lugar,
Aldea.
Caseríos aislados
Plaza fuerte.
Castillo o fuerte..
Cabeza de parti­

do judicial.
Capital de Capi­

tanía General.
Capital de Go­

bierno militar.

14.

15.

16,

17.

Capital de Co­
mandancia mi­
litar.

Situación de De­
partamentos y 
Reservas d e 
Infantería,

Situación de Re­
serva de Ca­
ballería.

Maestranza d e 
Artillería.

Parque de ídem.
Idem de Inge­

nieros,
Fábrica de armas.
Sitio de hechos 

de armas me­
morables.

E  s tablecimientos 
de remonta.

Puntos de etapa.

T E L E M E T R IA

Medición de distancias a simple vista.

.Siendo e.-̂ te el procedimiento niá.s impreciso. 
'Cr.-i en oca-oone.s. en campaña, el único tiuc 
IHulrn emplearse, resultando, por tanto de Ín­
teres, estar práctico en su aplicación.

Ksta tundado en la disjnimvción proporcional 
que a la vista del observador, sufren el tama- 
no de lo  ̂ objetos y su grado de visibilidad a 
medula (|ue aumenta la distancia.

_ Kn el primer aspecto cabe solamente ha­
bituar al operador a la retención del tamaño 
aparente que. a las diverjas disfancia.s. ofre­
cen los objetos que con más frecuencia se to­
man para la oljservación. ¡irocediendo para ello 
en el orden metódico que de.-pués expondre­
mos; y por lo que al grado de visildlidad .se 
rehere. bay, además, ([ue lomar en cuenta las 
causas perturbadoras de su variación v que 
pueden re>uniirse en l(»s .si.guientes gnqios;

1." Por el grado de iluminacii'm fiel oI)ie- 
to observado.

Líneas marítimas 
de vapores.

Líneas marítimas 
ordinarias.

Ferrocarril.
Idem en cons­

trucción
Tranvía.
Carretera.

Idem en construc­
ción.

Camino carretero.
Id ,de herradura.

l ’royectándO'c en el horizonte.
Kccibiemlo la luz <ie frente.
Limpidez de la atmósfera.
Destacándose sobre zonas de cultivo de tono 

VIVO, etc., etc.

Kn ios ca.sos citados (mayor iluminación) 
di.vtancia aparece menor ((ue la real, (.'ondicii 
nes, mver-as (menos iluminación) dan lijgar 
•listaiK-i.as aparentes mayores que la real,

2.-' 1‘or la situación relativa del objetivo - 
el ('bscrvador.

Cuando e! primero está más alto que el se 
gundo la di-lancia aparece menor cpie la real 
e inversamente.

a." Por el terreno interpuesto (forma v cul­
tivos ),

l ni.’orme. Distancia menor que la real. 
N’ai'iudo............. I
B arn m eo s  Mayor qim M real
(.ulüvos VIVOS. I

4." _ Por la .sin ación del objetiv..
Ais,ado o dcstacámlose. Di.stancia menor 

que la real.
Envuelto en otros similares. Distancia ma­

yor (|ue la real.

Se comprende ja,diílcultasi que ha de ofre­
cer U piHuleracion de circunstaneias tan di­
versas y a mipostbilidad de re.simiirlas en re­
glas que- habrían de ser distintas para cuantos 
no tuvieran la vi.siou normal. Tales circunstan. 
cía- acreditan y justifican el procedimento se­
guirlo en el aprendizaje de medición de dis- 
tanuas a la vista, exclusivamente práctico v 
re.gulatlo por una sirie de ejercicios que deb'e 
comprender:

1." Los de carácter básico.
a) (Jue permiten, observando objetivos si­

tuados a distancias conocidas (pocas en núme­
ro. por ejeniplo, 2 (H)-.s()()-d()()-i.¿0 (,), distinguir 
y asnmhir claramente todas las particularida­
des relativas a tamaño y visibilidad.
.b) -'.(lucilos en f,ue se realice la ob.serva- 

cion y comparación de objetivos situados a dis­
tancia desconocida con otros similares situados 
a ni.stancia conocida.
Y  2." Los de aplicación.

ji) Ion una sola referencia auxiliar- v
b) >111 rererencia alguna.
('orno o1)servacioncs de carácter general pa­

ra la ejecución de esta práctica de estimación 
de distancias a la vista, dibcn tenerse en 

cienta las siguientes;
gfupo de ejercicios debe estar 

constituido por una serie de dificultad varia­
ble no solamente en lo relativo a tamaño v vi- 
.'ibibdad de los objetivos, sino taml)iéii a las 
condiciones de realización (.postura, equino, 
latiga etc.). •

Xo debe pasarse a practicar los ejerci­
cios de un grupo sin haberlo hecho con toda 
.a sene tlel anterior.

. 1 ' 1.a lacilidad con que se puede perder
el liah.tf, adquirido, obliga a mantener esta 
pr.u.tica ele iinulo interrumpido. aprovec-haml<i 
cuaiDtos ejercicios fie toda índole se realicen 
en el campo: v

4." .\ toda medición de di.stancias con apa- 
rato.s flebe_ preceder la estimación' a ojo como 
entretenimiento de la aptitud.

En caso de no hallarse prácticos en el em­
pleo de este procedimiento. pueden tenerse en 

"Siguientes indicaciones:
KI circulo de visión para iiercihír con al-

alcanza mi radiode .P.sOO a -l.dOo metros,
La lluvia 1-1 nieve o las nu-bc.s dismiiiuven 

este radio ilc «(«) a I.2(M) metro.
. La niebla, de ÓOO a l.OOO metro.s. según su 
intensidad.

Los campanarios de las iglesias .se ven de.sdc 
t i  a l.s kilonietrtis.

(Continuará)
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B A S E  D E  L A  V I C T O R I A

lo s  com iialienles OHigeo la ooidad da la re iagoardia
Hoy. después de transcurridos ca­

torce meses de ludia contra el fascis­
mo nacional e internacional, vuelve 
a tener un jilano de actualidad y a 
consumir un líraii espacio en los ])e- 
riódicos el lema de la Unidad de las 
Organizaciones y partidos políticos, 
teniéndose este ))roblema hasta ahora 
«•vitlado, como si esto se juidiera ol­
vidar. j)or algunos sectores antifascis­
tas y relegado a segundo término, cre­
yéndose que j)ara ganar la guerra era 
hastanle el trabajo de unos pocos y el 
apartamiento de la dirección del país 
<le otros, y nosotros, los combatientes, 
viendo ([uizás más de cerca la realidad 
eo!i toda su crudeza y peligros, com- 
pmulemos (jue la victoria no es de 
imo' pocos, sino, por el contrario, esta 
vicioria se alcanzará con el acierto y 
esfuerzo de lodos los sectores antifas- 
<‘istas.

Ihies lo mismo tpie en las diferentes 
unidades del ejército, están luchando 
moblados pertenecientes a todos los 
organismos, estrechamente unidos y 
‘̂on una gran visión del momento, 
pncslo ([U(> saben que están defen- 
uiendo sus dereclios de clase y su pro- 
pia libertad, también la retaguardia, 
■̂on más deljer aún, jiueslo (jue ella 

jU) toca tan de cerca los horrores de 
Ju guerra, lia de tener esta visión y si- 
iiarse en el lugar (pie hasta ahora no 
‘̂̂ ta situada, dejándose de rencillas y 
apetencias de mando. Kmi)ezar a la- 
jurar lodos juntos y unidos en el más 
1‘strocho haz, la política antifascista 
‘pie nuestra sangre derramada desdo

. princ¡i)io del movimiento militar 
e.vige.

Sólo así, con una acción bien combi­
nada de la retaguardia y el frente y 
tíMiicndo los combatientes la seguri­
dad de (pie la retaguardia tiene un 
gran sentido de responsabilidad y (fue 
todos los sectores están representa­
dos en la dirección del pais y son res­
ponsables en la marcha de la guerra. 
s()lo asi iiodremos ver que nuestro es­
fuerzo no será estéril, y ([ue fuera del 
alcance de los cañones hay unos hom­
bres que sin egoísmos de ninguna cla­

se velan ponpie la guerra entre en la 
fase decisiva que lodo el pueblo anti­
fascista desea para alcanzar la vic­
toria.

Uíjense todos en el paso dado i)or 
las .luventudes, jiaso (pie es una gran 
enseñanza j)ara c\ porvenir, el cual se 
ha llegado a realizar limando asi>ere- 
zas y dejándose tras de si jirones de 
sus respectivos ideales. Pero había de 
ser asi, de la forma seca y tajante 
compie acostumbra a plantear y en­
focar todas las cuestiones en la vida 
social, única manera con la cual ter­
minarán todas las cuestiones y polé­
micas de la juventud revolucionaria 
española.

Ahora los jóvenes combatientes, sa­
ben (jne detrás de ellos se encuentran 
las organizaciones juveniles unidas y 
trabajando con todo tesón tjoniue esta 
unidad llegue a ser tan fuerte que 
todo a([uel organismo juvenil (pie se 
crea ca|)az de dirigir a la juventud en 
iin sentido absolutista, se vea inme­
diatamente incapacitado para dar 
ningún paso, pues verá (pie la única 
forma (le trabajar y laborar eficaz­
mente es estamío dentro del marco 
de la unidad.

Ya lo saben los i)artidos y organi­
zaciones. Los coml)atientes en el fren­
te, y la juventud de la retaguardia, U*s 
marcan la paula a seguir. No lo pien­
sen más. La única forma eficaz para 
llegar al triunfo, es la Unidad, y aho­
ra que parece ([ue hay un gran deseo 
l>or parte de todos de llegar a for­
jarla, ([lie no se íruiupie, pues de este 
deseo sacaremos todos grandes bene- 
llcios y será una de las armas más ])o- 
(lerosas con ((ue contaremos para de­
rrotar definitivamente al fascismo na­
cional e internacional.

I s i d o r o  P A R R A  A R T E S .

r.omisnrio ili* la 2.“ C.onip,'', Patallnii.
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N U E S T R A  L U C H A
Kstaiiuis todüs, lo (|iu*raiiio> o no, compro- 

incti(lo> en lina lucha decisiva p« r ¡a >ufrtf 
de la Huiiiianidail. Y  para cimiplir cada uno 
con nuestro deber en esta, lucha, no hasta 
—muy pronto lo veremos—con la inauRura- 
cii'm de coiiRre.sns admirablemente organiza* 
(! >̂ , ni participar en torneos condenando to.- 
métodos represivos, l ’or que el mundo pardee 
h.aber. ê tapado los oídos para no escuchar. íís 
preciso actuar, sintiendo la lucha coiih>- nues­
tra. pi'r que de ella no depende .«'do la suelte 
(!c spaña. si no también la suerte de Kurona.

•Si Kiiropa pierde su libertaíl. caería irremi- 
.•'.ihlemente en un estau-ainiento bárbaro, se­
mejante a aiiiiclios años iiuiui.-íitoriales de la era 
es])añola. Kn ella se ventila el pleito ipie hace 
tantos años tenemos .pendientes los obreros 
contra el capitalismo feudal y CRoista. Ella 
n: s abrirá o nos cerrará definitivamente el ca­
mino a micvtra marcha. I'or eso no es posi­
ble cruzarse fie brazo.s insensiblemente, y vol­
ver la espalda a la realidad. De nuestra lucha 
ílepende nuestra vida. De nuestra actuación 
depende el mundo entero.

Xuestra lucha no es solo de independencia

Tampoco civil, como pretenden motejarla al- 
Runas naciones. La K.spaña leal es una E s­
paña rebelde contra el fascismo extranjero, 
t|iic no ([uierc someterse a sus decisiones.

Xuestra lucha no es local, sino mundial, 
pues en Es4)aña el fascismo .se está juRando 
la íiltima caria. .;Xo lo (piieren ver así algu­
nas naciones ctmio parecer F’eor para ellas. 
Xosotros. con nuestra fuerza, con nuestros pro- 
])ios me<lios, ni's oiJondronios a que el fascis­
mo pueda uncirnos al viiro de ‘su esclavitud. 
Pero tened en cuenta, antifascistas todo.s, que 
Es.paña no sufrirá solamente el vejamen de 
la represif'm fascista. Esipafui ha sido victima 
de su primer bocado. Pero el fascismo es in­
saciable, y si lioy necesita España para sus 
apetitos, mañana será Checoeslovaquia, .será 
Francia, serán otras naciones. Porque el fas­
cismo envalentonado .por la transigencia de 
las naciones dcniocrática.s ante su obra, arre­
meterá furioso contra todo afjuello que nece­
site para satisfacción de sus apetitos imperia- 
li.'tas.

Gonzalo B U S T IL L O
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] lacia falta la pronuil^ación de un 
docTclo (jue impidiera los inealiíiea- 
l)les abusos de los elementos de reta- 
líiiardia reacios a la ifuerra. Ilabia 
militantes de las organizaciones i)o- 
liticas y sindicales ([ue desarrollaban 
una labor meritoria, necesaria para la 
victoria, en la retaguardia. Pero una 
buena |)arte, la mayoria, estaban en 
la retaguardia sin bacer nada útil. 
Kran los “emboscados”. Eran la remo­
ra  (fue imnedia f[ue nuestras Briga­
das y Divisiones engrosaran lo sufi­
ciente ]>ara poder arrollar al fascismo 
y los ffue desinoralizal)aii a los eomba- 
lientes, (fue veían (}ue mientras ellos 
se bnlian contra el enemigo, otros se 
])aseaban y divertían en las ciudades.

El decreto sobre exenciones promul­
gado por el "Ministro de Defensa Xa- 
cional ba venido a cortar lajantemen- 
te todos estos abusos. Desde el más 
simple traba.iador. basta el más des­
tacado militante revolucionario ban 
de ir a las trinciieras. a combatir con­
tra los facciosos. Ese es el puesto de 
lodos los trabajadores sinceramente 
revolucionarios. Ese es el puesto de 
bonnr ([ue todos los militantes lian de 
ocupar.

La obligación de ir a las trincheras 
lodos los individuos conijirendidos en 
las (fiiintas movilizadas, lia llenado 
a nuestros combatientes de alegría v

w  *

oiiliinismo. Su moral se ba robuste­
cido con esta obligación impuesta a 
los trabajadores reacios a la guerra. 
TInn visto (jue no están solos, cpie tie­
nen en la retaguardia organizaciones 
f[ue cumplen con entusia.smo los de- 
crelos (jue favorecen a la guerra v es­
tán dispuestas a imponer la obliga­
ción de defender la patria con las a r­
mas en la mano

Pero nue.stros soldados no son egois-
■ O

las. El conibalienle es comjiren.sivo y 
salle (pie en la retaguardia se necesi­

O R G A N O  D E  L A 7 0  B R I G A D A  M I X T A

AL
tan militantes que encaucen la revo­
lución, que levanten el espíritu de los 
trabajadores, (jue organicen la pro­
ducción jiara los frente.s, que vayan 
consolidando las coníjuistas revolu­
cionarias (pie nuestros soldados están 
ganando en la línea de fuego. Por es­
to bubiera visto con gusto (juc en al­
gunos r.omiti's y organismos jiúblicos 
se bubiera dejado exentos de las obli­

gaciones militares a un número, aun- 
(jue lo más reducido posilde. de mi­
litantes jiolíticos y sindicales. Esta ob­
servación no signilica. ni mucho me­
nos. d(‘sconfianza o desafeccii’ni hacia 
el decreto. Todo lo contrario. El com- 
liafiente lo tía acogido con júbilo v sa- 
tisfaccii’in. Los soldados confian (jue 
las lagunas (jue jnidiera tener este de­
creto. las salvarán las organizaciones 
jiolíticas y sindicales en colaboración 
con (‘I (iol)ierno.

Los combatientes jiiden a las orga- 
nizacioiK's jiolíticas y sindicales que 
cumjilan y bagan cumplir la obliga­
ción de iiK'orjiorarse al Ejército a to­

.A S T U R IA S  H A CAID O  E N  

P O D E R  D E L A S  H O R D A S F A S- 
C IST A S. NO D E JE M O S  Q U E E L  
FA SC ISM O  A V A N C E  Y A  N I UN 
SO LO  FASO . ¿COM O? L U C H A N ­
DO CON M AS C O R A JE  EN  LO S 
F R E N T E S  Y  PR O D U C IEN D O  

M AS E N  L A  R E T A G U A R D IA

dos los (jiie en la actualidad no lo ha­
yan becbo, ya sean por adversión al 
régimen, miedo a la guerra o por ha­
ber estado desemjienando labores m e­
ritorias en la retaguardia.

Xingún individuo comjirendido en 
la movilización debe (juedar exento 
del servicio militar, como no sea j)or 
causas de fuerza mayor. Desde el más 
desconocido aliliado a una organiza­
ción liasta el más famoso militante. 
Leales, tibios y fascistas, todos al 
frente. Los leales al combate, los fas­
cistas declarados a cavar trincheras, 
construir forliíicaciones, hacer jmra- 
jietos y realizar otros trabajos jiesa- 
dos útiles a la guerra. La calidad de 
fascistas no juiede eximir a ninguno 
de estos sujetos de cumjilir el servi­
cio militar y (jiiedar traiujuilanuMite 
en las cárceles, esjierando la entrada 
de'las trojias facciosas jiara ser liber­
tados.

Xuestra guerra lia entrado en una 
fase dura. Hay (jue jirejiararnos eü- 
cienteniente jiara la jirimavera. Hay 
(jue crear un Ejército j)0(terosísimo. 
numeroso, unido, férreamente disci- 
jilinado. En la jirimavera del jiróxi- 
mo ano se librarán en Esjiana los com- 
bates decisivos, los combates de la 
victoria o de la derrota. Xo debemos 
estutimai’ sacrificios basta jirejiarar- 
nos convenientemente jiara (jue do la 
jiriniavera del año jiróximo surja ya 
la victoria de la causa antifascista.

Lo exige la libertad de los trabaja­
dores d('l mundo, (jue caerían en la 
reacción más ii(>gra (jue conoce la his­
toria si en Esjiaña triunfara el fascis­
mo. Hemos de triunfar y triunfaremos. 
Xadie debe sabotear la victoria con su 
frialdad en combatir. ¡Todos a cum- 
jilir el decreto del Ministro de De- 
feiisa Xacional! ¡Todos al frente! ¡Xi 
un solo “emboscado” en la retaguar­
dia!
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